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uestra revista se honra, una vez 
más, en dar a conocer la localiza- 
ción y traducción al español de una 
obra filosófica en latín del eminente pro- 
fesor y sacerdote Félix Varela y 
Morales (La Habana, 1788-San Agustín, 
Florida, 1853), la cual era sólo mencio- 
nada desde hace más de medio siglo. 
Se trata del tomo dos de sus Institutiones 
Philosophiae ecclecticae... (Institucio- 
nes de filosofía ecléctica para uso 
de la juventud estudiosa), dedicado 
a la Metafísica, y que, al igual que el 
tomo uno, viera la luz sin la indicación 
del autor, en 1812, en la imprenta 
habanera de Antonio Gil. Se le cono- 
cía únicamente por la descripción que 
había hecho Antonio Bachiller y Mo- 
rales en su Catálogo de libros y 
folletos publicados en Cuba desde 
la introducción de la imprenta has- 
ta 1840 , publicado en sus 
Apuntes...(1859-1861): “El segundo 
tomo [la Metafísica] tiene 47 páginas 
de doctrina y el resto con 39 proposi- 
ciones entre las que se trata de las 
relaciones del alma con el cuerpo, en 
 
 
que cree perdido el tiempo que se em- 
plea en refutar los sistemas, 
principalmente el del mediador plásti- 
co de Cuddwort”. Con esta obra, a la 
que añadió al año siguiente un tomo 
tres, inició Varela en el Seminario de 
San Carlos y San Ambrosio la refor- 
ma filosófica en cuanto a contenidos 
y métodos, incluido el uso en sus cla- 
ses del español –y no del latín– con el 
carácter de lengua de cultura y cien- 
cia del que carecía. 
El tomo dos de la Metafísica, que 
consta de 129 páginas de 25 renglones, 
se halla en la Colección de libros raros 
y valiosos de la Biblioteca Central 
Rubén Martínez Villena de la Univer- 
sidad de La Habana, encuadernado a 
continuación del tomo uno. Aunque bien 
catalogado, quizás por ello, y por haber 
sido publicado sin el nombre del autor, 
u otras circunstancias, pasó inadverti- 
do, incluso para el profesor Roberto
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Agramonte, vicerrector de la Univer- 
sidad, quien en l952 se refería a ese 
tomo dos de Metafísica como “por 
desgracia no localizado”.
1 
Agramonte 
era entonces, además, director de la 
Colección de Autores Cubanos que 
ese mismo año publicaba el tomo uno 
de las Instituciones... y ocho años 
antes había dado a conocer la obra de 
otro fundador, José Agustín Caballero, 
a la que siguieron nuevos aportes 
divulgativos de donde parte la impor- 
tancia de su juicio para otros 
investigadores. 
Dada la infructuosa indagación que 
habíamos realizado en los catálogos de 
las principales bibliotecas de América 
y Europa, incluida la Vaticana, y en 
otras de Cuba hasta la localización del 
texto, concluimos que probablemente 
estamos en presencia de un ejemplar 
único, lo que le confiere mayor valor. 
Por esa condición, y por ser un docu- 
mento de primera mano de la etapa 
inicial del pensamiento de un forjador 
de nuestra nacionalidad, no sólo llama- 
mos la atención sobre esta obra, casi 
bicentenaria, sino que ofrecemos un 
fragmento de la traducción, aún inédi- 
ta y pendiente de revisión, que para 
contribuir a su preservación y conoci- 
miento hemos realizado. 
Para todo lo referido al marco 
referencial de este texto, remitimos al 
título en tres tomos Félix Varela. 
Obras,
2 
principalmente a la “Introduc- 
ción” del profesor Eduardo Torres 
Cuevas, especialista mayor de quien se 
considera “el que nos enseñó primero 
en pensar”, y a los “Apéndices” con la 
bibliografía de Varela hasta 1988, com- 
pilada y anotada por Josefina García 
Carranza. 
 
Traducción 
3
 
Proposición XXVII 
El cuerpo es causa ocasional 
de las afecciones del alma 
El cuerpo por una acción externa, o 
también alguna interna, puede variar su 
estructura natural; de esta variación re- 
sultan las afecciones del alma, las 
cuales sin embargo no produce, como 
dijimos antes. Nada más requiere la 
explicación de la causa ocasional; lue- 
go el cuerpo..., etcétera. 
Sección III 
Acerca de las opiniones de los 
demás sobre este asunto 
Muchas más opiniones acerca de 
esta materia, la cual consideramos (de 
todas) la más difícil, han sido ciertamen- 
te los sistemas inventados, el influjo 
físico, las causas ocasionales, las armo- 
nías preestablecidas y la del mediador 
plástico. Muy poco diremos de cada uno. 
Sistema del influjo físico 
Este sistema supone que el alma 
opera en el cuerpo, y él en ella real y 
físicamente. De este modo se expone 
por la mayoría de sus defensores, como 
si alguna realidad que exista en el cuer- 
po transitara al alma; y por el contrario 
se comunicara algo positivo del alma al 
cuerpo. Sucede así que ellos mismos 
declaran sinceramente no saber nada 
en absoluto; y en verdad con razón: Me 
defrauda, pues, que sólo sepan profe- 
rir palabras, pero no puedan nunca 
formarse una idea. ¿Qué cosa más ab- 
surda que se pudiera imaginar la 
influencia del cuerpo en el espíritu y la
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de este en aquel? Declaramos verda- 
deramente que el alma puede mover el 
cuerpo, pero negamos que esto pueda 
ocurrir por influjo o comunicación de 
alguna realidad. Lo que hay en el alma 
es espíritu, pero ningún espíritu puede 
separarse y volver al cuerpo; así pues, 
no existe ningún influjo del alma. Sin 
embargo, si dicen algunos que esta voz 
significa no la comunicación de la enti- 
dad, sino una acción real, diré que esa 
palabra es inadecuada, pero concede- 
ré el significado mientras se hable 
sobre el alma, pero se lo negaré al 
cuerpo en absoluto por las razones ex- 
puestas. 
Sistema de las causas ocasio- 
nales 
Muchos modernos piensan con Des- 
cartes que la acción del alma en el 
cuerpo es nula, y que Dios no limita el 
alma a la del cuerpo sino en ocasión de 
las afecciones del cuerpo, pero, por el 
contrario, según sus voliciones el alma 
mueve al cuerpo. Así pues, por este 
sistema tanto el alma como el cuerpo 
son causas ocasionales por cuyo exa- 
men Dios opera. De ahí que se haya 
echado a suertes el nombre de causas 
ocasionales. 
Ciertamente, me atreveré a refutar 
este modo mismo de juzgar, aunque no 
todas las cosas que han excitado la có- 
lera de algunos, pero en verdad no 
puedo aceptarlo. Algunos estiman este 
sistema conveniente a la libertad huma- 
na, porque la moción divina admitida por 
los cartesianos no puede estar exenta 
de la acción de la voluntad, por lo cual 
se engañan e injurian no poco a los muy 
piadosos y doctísimos varones defenso- 
res de un sistema de esta naturaleza. 
 
Pues los cartesianos sostienen que no 
todas las operaciones del alma ocurren 
absolutamente por obra de Dios; sino 
que él sólo produce las del alma con res- 
pecto al cuerpo o las del cuerpo con 
respecto del alma: en una palabra, como 
dicen que no se pueden exponer bien 
las sensaciones del alma y los movi- 
mientos del cuerpo, atendiendo a la 
naturaleza de la sustancia de cada uno, 
acuden a Dios. 
Hay otros, pero poquísimos, que de 
tal modo siguen el ocasionalismo, que 
consideran que todas las ideas y afec- 
ciones del alma suceden por obra de 
Dios, pero, no obstante, aunque admi- 
ten la cooperación de la voluntad de 
Dios, porque es justo, desechan la ac- 
ción real. Luego, son censurados por 
algunos, injustamente sin acritud, como 
aniquiladores de la libertad humana. 
Sin embargo, no admitimos este siste- 
ma, porque parece en exceso arbitrario, 
ya que no ha sido aún bien comprobado 
que la mente humana no pueda produ- 
cir movimientos corpóreos, ni que el 
cuerpo conceda la ocasión de operar en 
el alma; incluso esto nos parece cierto, 
y no podemos avanzar en ello con tan 
difícil orden. Sucede que por su cons- 
titución parece ajeno a su naturaleza, 
pues priva al alma de su actividad, pero 
consta que ella es activa en el más alto 
grado en calidad de sustancia espiritual, 
y no parece conveniente que no rija su 
propio cuerpo sino que sólo lo haga para 
que la sustancia inerte pueda también 
ofrecer la ocasión, es decir, concederla. 
El principal argumento de los 
cartesianos procede de este modo. El 
alma conoce o no los objetos antes de 
la formación de las ideas: si se da lo pri- 
mero, la formación de la idea es
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superflua; en el segundo caso, si el alma 
representa la idea no menos exacta con 
que un pintor da la imagen de un hom- 
bre del cual no tiene noticias, así pues 
el alma no puede formar ideas. 
Para refutar esto, conviene advertir 
que una es la razón del agente por su 
naturaleza, y otra la del agente por su 
doctrina. Es decir, el alma por su natu- 
raleza está determinada a la formación 
de las ideas sin ningún precepto, pero 
el pintor, no por su naturaleza sino por 
su doctrina y por los preceptos, forma 
una imagen. La razón de estas cosas 
se debe a que la acción natural es in- 
trínseca, aunque la artificial, extrínseca. 
Por lo tanto, señalamos la diferencia 
de este modo: el alma puede formarse 
en sí misma la idea del objeto, es más, 
antes de conocerlo, porque ejerce una 
acción conservadora intrínseca y ac- 
tual, cuya carencia, así pues, es la 
privación de algo intrínseco, y en con- 
secuencia, el alma, naturalmente 
cognoscitiva, se hace necesariamente 
consciente de su afección; como un 
cuerpo naturalmente pesado, si carece 
de sustentación, entonces necesaria- 
mente cae; y el fuego que naturalmente 
quema, si no existe causa que lo impi- 
 
da, necesariamente arde. Pero el pin- 
tor no puede pintar la imagen de un 
hombre desconocido, porque no tiene 
nada intrínseco que lo determine a ha- 
cer esa representación, pues lo 
intrínseco, es la propia idea, pero qui- 
tada esta, nada permanece que sea 
orientado por la observación. Lo diré 
con una máxima: La idea tiene algo in- 
trínseco determinativo en su propia 
alma; es decir, la inmutación de la ac- 
ción conservadora: pero la imagen de 
un hombre desconocido nada intrínse- 
co tiene en el pintor. 
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